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PRESENTACIÓN

Un tema de debate mundial, hoy en día, es el derecho al cuidado. Se habla, in-
cluso, de crisis de los cuidados, pues este derecho está indisolublemente unido al 
desarrollo, cuyos patrones —también hoy— están sometidos a profundos cues-
tionamientos, cuando no el desarrollo mismo.

Las sociedades han organizado de muy diferentes maneras los sistemas de cómo 
cuidar de su población y asegurar la “sostenibilidad de vida”, pues es indiscuti-
ble que ninguna persona puede por sí sola asegurar su reproducción. Todas las 
personas requieren de cierta atención y protección a lo largo de su vida, y, parti-
cularmente, cuando se encuentran en las edades ubicadas en los extremos de las 
pirámides demográficas. 

Las familias han sido el tejido social que, desde mucho antes de la conquista 
del poder estatal, se han encargado de los cuidados; y, dadas las prescripciones 
culturales dominantes, las mujeres han debido asumir las tareas asociadas con el 
cuidado, además de las referidas al trabajo doméstico y la socialización primaria, 
con las consecuencias conocidas de inequidad y discriminación para las mujeres 
en los diferentes ámbitos de la vida social. Con el desarrollo de la modernidad 
capitalista y la llamada sociedad salarial, se avanzó en la socialización de los cui-
dados alcanzando su expresión más desarrollada como derecho en los sistemas 
institucionalizados de protección y/o seguridad social, y también en la apertura 
de un mercado de los cuidados, que ha contribuido a profundizar la desigualdad 
social y de género. De este modo, el cuidado se volvió una responsabilidad del 
Estado, del mercado y de las familias. 

Aun en los casos de mayor desarrollo de la institucionalización de la protección 
social, las familias no han dejado de tener responsabilidad en el cuidado. No obs-
tante, si bien es imposible transferir todas las actividades y tareas de las familias 
a la sociedad y al Estado, es un buen balance de las responsabilidades del cuida-
do entre estas tres instituciones lo que, junto a la democratización de las tareas 
domésticas, contribuye a resolver las desigualdades e inequidades por razones de 
género, que afectan a las mujeres sobre todo en el mundo del trabajo. 

Sabemos que en Bolivia la condición salarial no ha sido muy extendida y que esto 
ha tenido importantes repercusiones, en el escaso alcance de los sistemas de segu-
ridad y protección social. Esto ha significado que el cuidado —principalmente de 
niñas y niños, adultos mayores, personas con discapacidad, pero también de las 
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personas que trabajan— haya quedado, en gran medida, a cargo de las familias 
(mujeres) y de ciertas formas de organización comunitaria, en general. 

Actualmente nos encontramos en el país en un proceso de importantes refor-
mas de las políticas públicas y de los marcos legales y normativas que incluyen 
los sistemas de seguridad social, de corto y largo plazo. Se han hecho esfuerzos 
importantes para incorporar, de manera transversal, los criterios de equidad de 
género en el ámbito de la legislación del trabajo asalariado, como la inamovilidad 
funcionaria de la madre y del padre, hasta el año de edad de la niña/o, la extensión 
de la lactancia materna hasta los seis meses y la ratificación de la obligatoriedad 
de tener centros de cuidado en los lugares de trabajo. Asimismo, se ha introduci-
do el reconocimiento de la capacidad de despatriarcalización de la educación, en 
los principios de la nueva Ley de Educación, recientemente aprobada.    

Observamos, no obstante, que las búsquedas innovadoras de mayor equidad de 
género y de enfrentar la privatización del sostenimiento de la vida en el plano 
jurídico y legal, no han ahondado en debates sobre la necesidad y los grados 
de desfamilización del cuidado, tampoco en medidas y prácticas que den im-
pulso significativo a la implementación de servicios públicos de cuidado, salvo 
todavía escasas iniciativas municipales. Las propuestas más significativas, por 
su alcance nacional, orientadas a la protección de la vida de los más pequeños y 
de la población mayor, se concentran en transferencias directas de dinero (bono 
dignidad, bono Juana Azurduy e, indirectamente, bono Juancito Pinto) antes que 
en la generación, extensión de cobertura de servicios de cuidado o la mejora de 
su calidad. Estas transferencias, si bien tienen efectos positivos en cuanto a los in-
gresos monetarios y, por esa vía, en acceso a consumo y reducción de los niveles 
de pobreza, no contribuyen necesariamente a resolver los problemas del cuidado 
ni a desnaturalizar el cuidado como responsabilidad de las mujeres.

Como nos muestra el trabajo de Elizabeth Jiménez, que se presenta en los  Cua-
dernos 15 y 16 de la REMTE —y que es parte de un trabajo más amplio realizado 
en el CIDES/UMSA sobre migraciones internacionales y cuidado—, la demanda 
de cuidados en Bolivia es bastante elevada y más alta que la de otros países, da-
das las características de su dinámica demográfica y de la enorme y significativa 
heterogeneidad de su estructura socioeconómica.    

En efecto, el presente estudio constituye un significativo esfuerzo por lograr una 
aproximación cuantitativa de la demanda de cuidados que requiere la estructura 
de la población boliviana, como también de la oferta existente de servicios en el 
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país. Las brechas que, al respecto, nos muestran las cifras son preocupantes, por 
lo grandes, y ello atañe tanto al ámbito urbano como, principalmente, al rural, 
si bien, como se refleja en el documento, existen diferencias notables entre un 
ámbito y otro. 

Estas diferencias tienen que ver, sobre todo, con los espacios y tiempos del tra-
bajo de producción y reproducción en uno y otro ámbito. En zonas urbanas lo 
característico es que el trabajo se desarrolle por lo general fuera del hogar, dan-
do lugar a arreglos en torno a quien cuida entre los miembros familiares (sea 
dentro o fuera del hogar ), en función de la composición de las familias, o a la 
contratación o delegación a terceras personas de las tareas del cuidado, según la 
condición socioeconómica de las familias, o al escaso acceso a servicios públicos 
y privados de cuidado. En el ámbito rural la situación es diferente, pues acá —
según el estudio de caso realizado por la autora— varios factores inciden en esa 
diferenciación.

Por un lado, en las zonas rurales es difícil delegar las tareas del cuidado por 
cuanto (i) el trabajo de producción y reproducción se desarrollan en el mismo 
espacio y casi tiempo; (ii) al ser la familia o la comunidad la base organizativa de 
la producción-reproducción, las tareas de cuidado se asignan entre sus miembros 
y, como muestran las informaciones, si bien transcurren al mismo tiempo que los 
dos procesos de producción-reproducción, éstas se asignan principalmente a las 
mujeres, independientemente del carácter de la actividad o el nivel socioeconó-
mico, o de la modalidad de conceptualizar esas tareas; (iii) las migraciones están 
modificando la composición de las familias, con tendencia a un cada vez mayor 
auto-cuidado; y, vinculado con lo anterior, (iv) la ausencia de servicios públicos 
o mercado de cuidado.

Estos factores, más allá de una mayor “motivación” intrínseca a la realidad rural 
por el cuidado, marcan diferencias entre los ámbitos rurales y urbanos.   

Con todo, estas situaciones muestran que más allá de las diferentes valoraciones 
al respecto, si   en el mediano plazo no se toman medidas para cerrar las brechas 
estimadas en materia de servicios de cuidado y de arreglos menos asimétricos 
entre hombres y mujeres, las mujeres de las familias bolivianas —sobre todo de 
los sectores populares— seguirán cargando con el enorme peso de las responsa-
bilidades del cuidado que les inhibe y/o dificulta relativamente su participación 
en los ámbitos de la vida laboral, política y social, en general. 
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En circunstancias en que se demanda de las mujeres su plena participación en 
esos diferentes ámbitos, es necesario tomar conciencia de que esa posibilidad 
no pasa por sugerir el pago de un salario para las mujeres a cargo de las tareas 
domésticas y de cuidado en sus hogares. Ello no sólo confinaría a las mujeres 
al espacio doméstico, privando al país de la plena y creativa contribución de la 
mitad de su población, También profundizaría la naturalización de las asimetrías 
y jerarquías fundadas en la diferencia sexual, e inhibiría pensar el cuidado como 
un derecho social, incluido el de las propias mujeres que cuidan.

La retribución salarial por el cuidado es imprescindible, en la medida en que se 
amplíe el ámbito del trabajo hacia el cuidado, concebido como trabajo de utilidad 
social, de carácter público, en cuya organización el Estado debe tener una res-
ponsabilidad primordial. El trabajo de Elizabeth Jiménez nos ayuda a tener una 
idea de la magnitud de ese desafío en nuestro país, así como de la naturaleza de 
ese trabajo en algunas zonas rurales del país. Esperamos que su lectura estimule 
los debates ya abiertos, sobre la relación entre cuidado y equidad de género, entre 
cuidado y desarrollo en el horizonte abierto hacia un buen vivir.    

Ivonne Farah H.
La Paz, febrero 2011.
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INTRODUCCIÓN

El “cuidado de la familia” es un concepto relativamente nuevo, que apareció en 
los últimos años en los estudios y debates sobre trabajo, empleo, género y familia. 
En la literatura económica ha surgido bajo lo que se conoce como la “economía 
del cuidado”. Lo novedoso de este campo es que visualiza las tareas y el trabajo 
que implica “cuidar” a los miembros de una familia, en general y en particular, 
atender las necesidades específicas de los niños, las personas adultas mayores 
y las personas con discapacidades, es decir de todos aquellos miembros de la 
familia que no pueden valerse por sí mismos y que, por tanto, requieren de una 
atención especial. 

Las necesidades de cuidado son, sin duda, mayores en los dos extremos del ciclo 
de vida, es decir cuando somos niños, y de mayores cuando nuestras facultades 
de valernos por nosotros mismos se van perdiendo.  Cuidar a la familia significa 
no solamente asegurarse del bienestar material de todos sus miembros, es decir de 
que tengan abrigo, que gocen de buena salud y que se alimenten apropiadamen-
te. El cuidar a una familia significa tambien asegurarse de que los niños y niñas 
crezcan en un ambiente confortable, adquiriendo buenos hábitos, costumbres y 
formas de vida que faciliten su futura integración y participación en la sociedad 
donde les toque vivir. Visto desde esta perspectiva, el “cuidar” a una familia in-
volucra una serie de tareas, de vivencias, de experiencias, que demandan compro-
miso, dedicación, tiempo, que nos acompañan a lo largo de la vida. 

El “cuidado de la familia” también es parte muy importante de la realización per-
sonal de hombres, mujeres y de la sociedad en su conjunto. Es la contribución in-
dividual y colectiva a la construcción de una sociedad mejor, más igualitaria, una 
sociedad que verdaderamente nos acerque al “vivir bien”. ¿Qué puede ser más 
gratificante que ver crecer a los hijos, acompañando sus experiencias de vida y 
ayudándolos en su integración social? Desde esta perspectiva, el cuidar no es sólo 
una obligación, es también un derecho. Toda madre y todo padre no solamente 
tienen la obligación de cuidar a sus hijos, sino también el “derecho” de hacerlo, 
sin que esto implique el no poder alcanzar otro tipo de realizaciones, incluyendo 
no poder trabajar fuera del hogar y no lograr asegurar los ingresos que garanticen 
la subsistencia familiar.

La “conciliación” de la vida laboral con la vida familiar es parte de la preocu-
pación diaria no solamente de las madres, sino también de padres, hijos e hijas 
adultas, a quienes les toca cuidar de sus padres, abuelos y abuelas, que de pronto 
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tienen que “volver a cuidar”, ahora a sus nietos, etc. Desde esta perspectiva, el 
ámbito del cuidado es la unidad familiar con la participación de la familia ex-
tendida y con el importante rol desempeñado por la “trabajadora del hogar”. Sin 
embargo, por la importancia que tiene el “cuidar a una familia” en la construcción 
de una sociedad, esta responsabilidad no debería limitarse sólo a la familia y a la 
forma en que se organizan las tareas y las obligaciones dentro de ésta. 

El cuidado de una familia debería, en realidad, considerarse una responsabilidad 
de la sociedad en su conjunto, enfatizando de manera particular la forma en que 
una sociedad organiza el trabajo, la economía, sus instituciones, sus organiza-
ciones y, en general, su desarrollo social y productivo de largo plazo. El cómo 
se organiza una sociedad para “cuidar” a la familia, refleja en gran parte el grado 
de desarrollo social y el nivel de calidad de vida que esta sociedad ha logrado al-
canzar. Una sociedad donde las necesidades de cuidado de los hijos son asumidas 
casi exclusivamente dentro del hogar, por las madres, muchas de las cuales son 
“penalizadas” por combinar tareas de cuidado familiar con su participación labo-
ral, es definitivamente una sociedad donde sus integrantes se encuentran todavía 
muy lejos de lograr “vivir bien”.

Este ensayo tienen por objetivo contribuir a entender mejor la forma y las carac-
terísticas en que se brindan los servicios de cuidado en Bolivia. Los contenidos 
están orientados a responder a las siguientes preguntas: ¿Cuáles son las demandas 
de cuidado en Bolivia y hasta qué punto son satisfechas? ¿Quiénes cuidan en Bo-
livia y cómo lo hacen?  ¿Cómo se organizan las necesidades de cuidado dentro de 
la familia? Considerando que no todas las familias organizan sus necesidades de 
cuidado de la misma manera, ¿qué factores determinan que las tareas de cuidado 
no recaigan exclusivamente en las mujeres? ¿Cómo se podrían orientar las polí-
ticas públicas, para que las necesidades de cuidado no sean solamente asumidas 
por las familias y, dentro de las familias, por las mujeres, sino más bien por la 
sociedad en su conjunto?
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PRIMERA PARTE

La organización de los servicios de cuidado en Bolivia2 

1. La demanda potencial y la demanda efectiva por servicios de cuidado
¿Quiénes demandan servicios de cuidado en Bolivia y quiénes los brindan? 
¿Hasta qué punto la demanda por servicios de cuidado se encuentra cubierta? 

En general se asume que la distribución demográfica de una población, en térmi-
nos de edades y composición por género, refleja la demanda y la oferta potencial 
por servicios de cuidado en una sociedad. La demanda potencial por servicios 
de cuidado se encontraría muy concentrada en los dos extremos de la pirámide 
poblacional de una sociedad: el inferior donde está la población más joven y el 
superior donde se encuentra la población mayor. Por otro lado, la oferta de mano 
de obra para la provisión de estos servicios estaría concentrada en el centro de la 
pirámide poblacional, es decir en el grupo de la población considerada económi-
camente activa, que se cuida sola y que, además, potencialmente cuenta con la 
capacidad de poder cuidar a la población requiere ser cuidada. 

Gráfico 1
Pirámide de la población en Bolivia - Año 2009 (proyectado)

Fuente: Proyección de población, INE 2009.

2La organización y presentación estadística de esta parte corresponde a Apolinar Contreras.
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La pirámide de la población por edades de Bolivia, estimada para el año 2009, 
presenta una estructura casi perfecta (Gráfico 1). Su amplia base está conformada 
por los segmentos más jóvenes: niños y niñas menores de 10 años. La amplia base 
de la población juvenil contrasta con la reducida parte superior de la pirámide, 
que comprende a la población adulta mayor o de la tercera edad. Así, mientras 
que la población menor de 15 años representa el 36,3% del total, la población de 
tercera edad, mayor de 63 años, constituye apenas el 4,5%.

Si comparamos la pirámide poblacional boliviana con la de una sociedad más in-
dustrializada, como España por ejemplo, podremos observar de manera clara, las 
significativas diferencias en la forma de la pirámide y, por lo tanto, en la compo-
sición de la población en ambas sociedades (Gráfico 2). La pirámide poblacional 
de España ya ha dejado de tener la forma de una pirámide propiamente dicha. 
Su forma refleja una mayor participación de la franja intermedia, es decir de la 
población en edad económicamente activa, seguida por la población juvenil y en 
menor proporción por la población de la tercera edad.

Gráfico 2 
Pirámide poblacional de España - 2008 

Fuente: Díaz Gorfinkiel, 2009.

La forma y composición por género de la pirámide poblacional, tiene inmediatas 
implicaciones sobre la demanda y oferta potencial por servicios de cuidado, es 
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decir sobre quienes “requieren” servicios de cuidado, que constituye la deman-
da, y quienes potencialmente podrían brindarlos, que se refleja en la oferta. Una 
conclusión preliminar es que en Bolivia las necesidades de cuidado están fuerte-
mente sesgadas en los cohortes más jóvenes de la población, específicamente en 
la población menor de 15 años. 

Cuadro 1 
Estructura de la población y proyección por grupos de edad (en %) 

Fuente: INE, CNPV 1992, CNPV 2001 y para el 2009 proyección del INE.

El Cuadro 1 resume la estructura poblacional por cohortes de edades y los cam-
bios en su participación a lo largo de los últimos 17 años (1992-2009). Como era 
de esperarse, la participación porcentual se ha modificado en todos los cohortes 
identificados; sin embargo, las cifras confirman el hecho de que Bolivia, a lo 
largo del tiempo, sigue siendo fundamentalmente una sociedad joven. En efecto, 
hace 17 años (1992), el peso de la población joven era cinco puntos mayor que 
el actual. La diferencia en este grupo de población parecería haberse trasladado a 
la población entre 15 y 64 años, que en el 2009 llega al 59,2% del total, mientras 
que en 1992 alcanzaba el 54,2% . El peso de la población de la tercera edad, en 
cambio, parece haberse mantenido más o menos constante. Se podría concluir 
entonces que, en los últimos años, la base de la pirámide poblacional constituida 
por la población juvenil se ha reducido, mientras que se ha ampliado el segmento 
medio de la población. El segmento de la población correspondiente a la pobla-
ción adulta mayor se ha mantenido más o menos constante.

Cuadro 2 
Indicadores demográficos (2005-2010 (proyectado)

Fuente: INE.
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La reciente evolución de los indicadores demográficos en Bolivia, confirma que, 
en el largo plazo, la sociedad boliviana tenderá a envejecer, lo que modificará la 
actual estructura de la pirámide poblacional. El Cuadro 2 muestra la tendencia 
ascendente de la esperanza de vida acompañada de tasas de fecundidad y de mor-
talidad infantil descendentes. Ambas tendencias reflejan que en el largo plazo, el 
crecimiento poblacional seguirá el patrón de cambio demográfico que caracteriza 
a sociedades industrializadas con grandes avances en el campo de la salud y, por 
lo tanto, con horizontes de vida más prolongados. 

Se esperaría así que, a futuro, la participación de la población mayor se incre-
mente y el segmento de la población joven disminuya. Sin embargo, en el corto 
y mediano plazo, las características demográficas de la población confirman que 
las necesidades de servicios de cuidado de la población boliviana se encuentran 
sesgadas principalmente hacia la población joven. 

2. Índices de dependencia

Los índices de dependencia se calculan para medir la demanda y la oferta poten-
cial de servicios de cuidado de una determinada población. Estos índices reflejan 
tres características fundamentales: (1) la estructura por edades de la población, 
(2) la ponderación de las necesidades de cuidado, considerando que éstas cam-
bian a lo largo del ciclo de vida y (3) los supuestos asumidos en relación a la 
mano de obra que potencialmente puede cuidar.  

Diferentes índices de dependencia pueden ser calculados según la forma especí-
fica en que se identifican los grupos de la población que demandan y que ofre-
cen servicios de cuidado. Para este trabajo, los índices de dependencia han sido 
calculados asumiendo de que la demanda potencial por servicios de cuidado se 
intensifica gradualmente en ambos extremos de la pirámide poblacional. Es decir, 
las necesidades de cuidado de infantes hasta los cinco años son mayores a las de 
niños y niñas de entre 5 y 10 años, y menores a las necesidades de los  adolescen-
tes. De igual manera, las necesidades de cuidado de personas de la tercera edad 
se incrementan una vez que éstas pasan de los 70 años. 

Otro aspecto a considerar es el hecho de que no todas las personas en edad eco-
nómicamente activa representan la oferta potencial de servicios de cuidado. Es 
decir,  el “quién cuida” dentro de la familia y a “quién” se puede contratar para 
cuidar a la familia (trabajadoras del hogar) está definido por reglas e instituciones 
que reflejan percepciones sociales sobre roles de género en la sociedad. En socie-



17

dades como la boliviana, se asume que los servicios de cuidado son y deben ser 
fundamentalmente proporcionados por mujeres, ratificando el orden de género 
prevaleciente. Por todo lo cual, el cálculo de índices de dependencia debe consi-
derar la potencial oferta de servicios de cuidado provista de forma específica por 
mujeres.

	 2.1 Índice de dependencia mesurado

Siguiendo la metodología existente para el cálculo de índices de dependencia3, el 
Cuadro 3 presenta la estimación de los índices de dependencia mesurados para la 
población boliviana en el 2007.

Cuadro 3 
Índices mesurados para Bolivia – Año 2007

		  Índices de dependencia		         1,91
		  Dependencia juvenil		         0,87
		  Dependencia senil		         0,04

Fuente: Elaboración propia, Mecovi 2007.

Para el cálculo de los índices de dependencia mesurados (Cuadro 3), se empieza 
considerando que la población total requiere servicios de cuidado y que no hay 
diferencias de intensidad por grupos de edad. La oferta está dada por el sector de 
la población que potencialmente puede brindar esos servicios de cuidado. En este 
caso, se considera que la población comprendida entre los 15 y 74 años constitu-
ye la oferta potencial. El índice de dependencia calculado tiene un valor de 1,91, 
es decir que sobre la población cuidadora recaerían 1,91 unidades de cuidado. 
Un estudio similar en España obtiene un índice de dependencia que asciende a 
1,50. El mas alto índice de dependencia en Bolivia reflejaría que, en promedio, en 
Bolivia, una persona potencialmente disponible para brindar servicios de cuidado 
tendría una mayor carga que en España.

Para el cálculo del índice de dependencia juvenil se considera sólo la demanda de 
servicios de cuidado de la población menor a 14 años. El valor estimado llega a 
0,87, es decir que cada persona potencialmente disponible para brindar servicios de 
cuidado, tendría a su cargo casi una unidad de cuidado. Para el cálculo del índice de 

3Específicamente, al análisis de la Organización Social de los Cuidados (OSC) de España, que se basa en una 
propuesta unificada del cálculo de estos índices. 
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dependencia senil, se considera a la población mayor de 75 años como potencial-
mente receptora de estos servicios y se obtiene un índice de 0,04. El relativamente 
bajo índice calculado refleja la escasa población en este segmento de edad4. 

En resumen, los índices de dependencia mesurados para Bolivia confirman dos 
características importantes. Primero, que en promedio la oferta potencialmente 
disponible tiene a su cargo un mayor peso de servicios de cuidado, respecto a 
sociedades más industrializadas como la española. Segundo, que la mayor de-
manda por servicios de cuidado se encuentra localizada en el sector joven de la 
población, niños y adolescentes.

	 2.2 Índice de dependencia intensificado

Un índice de dependencia que refleja mejor las necesidades de cuidado es el 
intensificado. A diferencia de los anteriores, para el cálculo de este índice el tra-
mo de población que potencialmente puede ofrecer servicios de cuidado es más 
realista y se reduce a personas de entre 18 y 64 años de edad. Otra característica 
importante es que la ponderación de necesidades de cuidado también es diferente, 
a fin de identificar mejor las necesidades de los grupos en ambos extremos de la 
pirámide poblacional, es decir niños y adultos mayores. Este índice también con-
sidera que, como se dijo antes, las mujeres son las que, en su mayoría,  proveen 
servicios de cuidado.

Cuadro 4 
La ponderación de la demanda por servicios de cuidado,

de acuerdo a los grupos de edad

Fuente: Diaz Gorfienkel (2009).

4 En España, este mismo índice llega a 0,17.
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Para identificar mejor la demanda por servicios de cuidado, se ha introducido una 
nueva ponderación de las necesidades de cuidado por grupos de edad (Cuadro 4). 
Ésta asume que niños de hasta cuatro años de edad requieren de dos unidades de 
cuidado; entre 5 y 14 años requieren de 1,5 unidades y entre 15 y 17 años de 1,2 
unidades de cuidado. El grupo etáreo de entre 18 y 64 años se puede cuidar a sí 
mismo, pero a partir de los 64 años requiere que alguien los cuide. Estas necesi-
dades se incrementan a medida que pasa el tiempo. Así, entre los 65 y 74 años se 
requieren 1,2 unidades de cuidado, entre 75 y 84 de 1,7 y, finalmente, las personas 
mayores a 84 años necesitan dos unidades de cuidado.

Cuadro 5 
Índices intensificados para Bolivia -  Año 2007

Fuente: Elaboración propia, Mecovi 2007.

Los índices de dependencia intensificados para Bolivia reflejan la nueva ponde-
ración de las necesidades de demanda y caracterizan de mejor manera al grupo 
de personas que requiere cuidado. Si consideramos que toda la población tiene la 
capacidad de cuidar y de cuidarse, el índice de dependencia estimado es de 1,25 
unidades. Este índice alcanza mayores valores a medida que se limita la oferta de 
población que, efectivamente, podría considerarse potencial para la oferta de ser-
vicios de cuidado. El segundo índice calculado considera que todas las personas 
mayores a 18 años podrían cuidar y, por lo tanto, representan la   oferta potencial 
para la provisión de servicios de cuidado. En el caso del tercer índice calculado, 
la oferta continua reduciéndose e incluye sólo a personas de entre 18 y 64 años, 
bajo el supuesto de que el grupo de personas mayores de 64 años (tercera edad) 
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requieren, en realidad, ser cuidadas. Como se puede ver, el segundo y el tercer 
índice calculados tienen valores más altos que el primero, lo que refleja que a 
medida que se identifica mejor la oferta potencial, es decir el grupo de personas 
que efectivamente pueden proveer servicios de cuidado, el índice sube de nivel. 

Esto se ve de manera aún más clara, cuando se asume que las mujeres representan 
la oferta potencial efectiva. En ese sentido, si se considera a toda la población 
femenina (en cualquier rango de edad) como la oferta potencial, el índice alcanza 
a 2,42; sube todavía más cuando se considera que, en realidad, las mujeres de un 
grupo determinado de edad son las que ,en efecto, representan la oferta poten-
cial. En el último índice calculado se asume que mujeres de entre 18 y 64 años 
representan la efectiva oferta potencial para cubrir las necesidades de servicios 
de cuidado. En este caso, el índice llega a 4,25, es decir que en Bolivia, por cada 
mujer que potencialmente puede cuidar recaen 4,25 unidades de cuidado.

Cuadro 6 
Índices intensificados para Bolivia y España

Fuente: Elaboración propia.

Si comparamos los índices calculados para Bolivia y España (Cuadro 6) se ob-
serva que los índices para España, en todas las categorías, son siempre menores 
a los estimados para Bolivia. En caso de considerar que la oferta de servicios de 
cuidado se reduce a mujeres de entre 18 y 64 años, en Bolivia una mujer tendría a 
su cargo 4,25 unidades de cuidado, mientras que en España tiene 3,635. Esto con-
firma de nuevo que en Bolivia la demanda por servicios de cuidado es mayor que 

5 Nótese que este es un cálculo por persona y, por lo tanto, la diferencia de casi una unidad de cuidado es sig-
nificativa.
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en sociedades más industrializadas, como la española, y que, por tanto, en prome-
dio las mujeres bolivianas tienen que cuidar a más personas que las españolas.

¿Qué reflejan estos resultados? Una inmediata implicación es que en Bolivia la 
emigración de personas que se encuentran en el segmento de oferta potencial 
de servicios de cuidado, pone en riesgo la apropiada provisión de servicios de 
cuidado en el país. El riesgo es aún mayor para una sociedad como la boliviana, 
en la que, precisamente, son mujeres en edad productiva las que salen del país, 
disminuyendo la oferta potencial de servicios de cuidado. 

En efecto, estudios y conclusiones preliminares sobre las características de la 
emigración de Bolivia a Europa, demuestran que son, en su mayoría, mujeres de 
clase media y en edad económicamente activa, las que salen del país y las que 
tienden a especializarse a su vez en la provisión de servicios de cuidado a niños 
y adultos mayores en países como España e Italia6. Al hacerlo, seguramente su-
ben aún más los índices de dependencia que, como se ha visto, son más altos en 
Bolivia.

¿Cuál es el impacto de este tipo de migración internacional? ¿Quiénes se quedan 
a cargo de las tareas de cuidado en los hogares de las mujeres que migran? Una 
característica importante es que, a diferencia de otras tareas del hogar, como la 
de preparar los alimentos y limpieza del hogar, el trabajo de cuidado es difícil de 
ser delegado a terceras personas. En sociedades como la boliviana, con familias 
grandes y alto uso del capital social, estas labores son, por lo general, delegadas 
a personas cercanas, incluyendo la madre, las hermanas, las tías y hasta amigas 
de confianza. Observaciones preliminares parecen confirmar que en Bolivia las 
tareas de cuidado son delegadas a personas que no necesariamente están en edad 
de poder brindar estos servicios de forma adecuada; el hacerlo interfiere signifi-
cativamente en su vida personal y laboral. De ahí que, en muchos casos, madres 
en la tercera edad o hijas muy jóvenes (casi niñas) acaban haciéndose cargo del 
cuidado de la familia que se queda, cuando la madre/esposa tiene que salir del 
país en busca de mejores oportunidades. La emigración para brindar servicios 
de cuidado fuera del país puede estar dando lugar a que grupos de la población, 
que en realidad requieren ser “cuidados”, se conviertan en “los que cuidan”, con 
significativas implicaciones sobre los derechos humanos de estas personas y la 
calidad de vida de la sociedad en su conjunto.

 6 Según varios estudios, más de dos millones y medio de bolivianos y bolivianas residen fuera del país. Se cal-
cula que en España están más de 250.000 personas, de las cuales entre el 60% y el 65% son mujeres (Defensor 
del Pueblo, 2008). El departamento expulsor más importante es Cochabamba. 
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3. La dualidad de la población rural/urbana
	 3.1 Las características de la dualidad rural-urbana en Bolivia

Históricamente, la sociedad boliviana se ha caracterizado por una dualidad entre 
campo y ciudad, que se refleja en una estructura de producción y organización 
social y poblacional substancialmente diferente en ambos contextos. La pobla-
ción auto-identificada como indígena en Bolivia se encuentra concentrada en 
poblaciones campesinas rurales, mientras que en los centros poblados urbanos 
la población es más heterogénea, es decir que se autoidentifica como indígena, 
no-indígena y, sobre todo, mestiza. La migración rural urbana ha sido una de las 
vías por las cuales la población rural se ha integrado con el ámbito urbano, gene-
rando la compleja estructura social que en la actualidad caracteriza a los centros 
urbanos.

Cuadro 7 
La participación de la población rural y urbana en Bolivia (1950-2007)

Fuente: INE.

De manera contraria a las predicciones de los años setenta, que vaticinaban el 
éxodo rural y el despoblamiento de las comunidades campesinas, en la Bolivia 
actual la población rural sigue siendo altamente significativa. La evolución de la 
particpación de población rural y urbana en los últimos 50 años (Cuadro 7) mues-
tra que la población rural  representa todavía un tercio de la población total7.

Una manifestación de esta dualidad urbana/rural se halla en las diferencias entre 
las estructuras demográficas de ambas poblaciones. La pirámide de población 
rural tiene una amplia base de población infantil/juvenil y una pérdida relativa de 
población económicamente activa (Gráfico 3), que se explica por la migración de 
la mano de obra rural a los centros urbanos, alentada por diversas expectativas, 
incluyendo la posibilidad de conseguir mejores oportunidades de educación y 
empleo. La pirámide poblacional urbana tiene, más bien, una base de población 

7 Bolivia y Guatemala son los países con mayor población rural en Latinoamérica.  
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infantil/juvenil menos amplia y una presencia más significativa de las cohortes 
de población económicamente activa. Otra diferencia substancial entre ambas 
pirámides es que, en comparación con el ámbito urbano, las poblaciones rurales 
tienen mayor  población adulta mayor (tercera edad). 

Gráfico 3 
Pirámides de la población rural y de la población urbana en Bolivia

Población rural

Población urbana

Fuente: Elaboración propia en base a proyecciones de UDAPE e INE
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Como es de esperar, la pérdida relativa de la población económicamente activa  
tiene efectos directos en el desempeño económico y el bienestar de la población 
rural. Otra implicación, igual de importante, tiene que ver con el propio destino 
de la migración rural y su relación con la oferta de servicios de cuidado en los ám-
bitos urbanos. Una característica fundamental de la migración interna de mujeres 
rurales en Bolivia, es que está casi exclusivamente orientada a la provisión de 
servicios de cuidado asalariado en familias urbanas. Ser “trabajadora del hogar” 
es, en realidad, casi la única alternativa de integración al mercado de trabajo para 
mujeres que emigran a las ciudades. 

La relación migración de mano de obra femenina rural para ofrecer servicios de 
cuidado en los centros urbanos de Bolivia y migración de mujeres urbanas a Eu-
ropa también para ofrecer servicios de cuidado, revela lo que se llama “cadenas 
de cuidado globales” que, en el caso de Bolivia, comienzan en pequeñas pobla-
ciones rurales y se extienden a grandes ciudades de Europa. 

	 3.2 Índices de dependencia

Como resultado de la composición de la pirámide poblacional, los índices de 
dependencia de la población rural son más altos que los de la población urbana. 
Esto, sin duda, refleja la diferente estructura demográfica de la población rural, 
como resultado de la migración rural-urbana, y el hecho de que son las mujeres 
en edad económicamente activa las que migran a los centros urbanos como “tra-
bajadoras del hogar” para especializarse en la provisión de servicios de cuidado 
asalariados.

En el Gráfico 4 se presenta una comparación de los índices de dependencia inten-
sificados estimados para las poblaciones urbana y rural. Los resultados muestran 
de forma clara la mayor incidencia en los índices de dependencia de poblaciones 
rurales, confirmando que las mujeres rurales  tienen, potencialmente, mayores 
unidades de cuidado a su cargo que las urbanas. Esto refleja una cadena de cuida-
do, que en Bolivia se origina en el sector rural, cuando mujeres en edad produc-
tiva y reproductiva migran a las ciudades y se emplean como “trabajadoras del 
hogar” para prestar servicios de cuidado a familias urbanas, facilitando de esta 
manera la propia integración de mujeres urbanas a mercados de trabajo.

Poco se ha escrito y analizado sobre el impacto de la emigración de mujeres 
rurales en las comunidades y en los hogares campesinos. Lo que en Bolivia se 
ha fundamentado, de manera extensa, es la presencia de altos niveles de capital 
social y el rol importante de la comunidad andina en el desarrollo de lo que se 
conoce como economía de la reciprocidad. Algunos estudios confirman la presen-
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cia de redes de cooperación comunitaria, que facilitan la búsqueda de empleos en 
el sector urbano y la integración de la mano de obra rural a mercados de trabajo 
urbanos (Jiménez, 2000). Se ha podido confirmar también que una gran parte de 
las y los migrantes rurales viven “entre dos mundos,” integrándose por un lado 
a contextos urbanos, pero sin dejar de mantener propiedad sobre sus tierras y, 
fundamentalmente, la pertenencia a su comunidad y al uso de sus redes sociales 
(Albo, 1976). 

Gráfico 4 
Índice de dependencia intensificado 

para la población urbana y rural en Bolivia (2007)

Fuente: Elaboración propia, Mecovi 2006
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En este contexto, ¿cuál es el impacto de la migración de mujeres en edad repro-
ductiva? ¿Qué rol juegan la familia y la comunidad para asegurar los servicios de 
cuidado de niños con madres ausentes y de personas mayores con hijas fuera de 
la comunidad? Considerando que son mujeres rurales e indígenas las que trabajan 
en servicios de cuidado asalariado en los centros urbanos, ¿hasta qué punto esta 
cadena de cuidado no está vulnerando las necesidades de, precisamente, los seg-
mentos más pobres de la población: niños, niñas y personas de la tercera edad de 
poblaciones indígenas y grupos sociales de bajos ingresos?

Contestar estas preguntas implica, necesariamente, analizar la organización del 
trabajo dentro de familias rurales, sus redes y su comunidad. En el proceso, es im-
portante considerar incluso el propio concepto de “cuidar a una familia” y lo que 
esto implica en sociedades rurales, con amplias redes de reciprocidad y diferentes 
formas de organización del trabajo familiar.  

4. La estructura del sector servicios de cuidado en Bolivia

¿Quiénes “cuidan” en Bolivia y cómo lo hacen? Para responder esta pregunta es 
necesario identificar y analizar las características de lo que se podría llamar el 
“sector” de servicios de cuidado en Bolivia.  Es decir, identificar las diferentes 
categorías de empleo que tienen que ver con “cuidar,” las personas que desempe-
ñan estos trabajos y la forma en que lo hacen.

La forma convencional de analizar la estructura del empleo es a través de la 
identificación de las características del empleo en los diferentes sectores de la 
economía. Los nueve sectores representativos de la estructura económica y la 
distribución sectorial del empleo en Bolivia se presentan en el Cuadro 8.

Cuadro 8 
La estructura sectorial del empleo en Bolivia (2006)

 

Fuente: INE 2006.
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Otra forma de ver la estructura del empleo en economías en desarrollo como la 
boliviana, es diferenciando entre el sector formal y lo que se conoce como “sector 
informal”. Se estima que en Bolivia, por ejemplo, entre un 60% y 78% del em-
pleo se encuentra en el sector informal, lo que muestra la importancia del empleo 
en el sector familiar, por cuenta propia y/o no regulado8.

Es importante notar que ninguna de las formas que actualmente se utilizan para 
analizar la estructura del empleo, considera el trabajo “de cuidado” como parte 
de alguno de los sectores de empleo. Los nueve sectores que representan la es-
tructura económica, por ejemplo, no incluyen el trabajo de cuidado. Lo propio 
ocurre cuando se identifican y diferencian las actividades formales e informales, 
ninguna de estas categorias considera el trabajo de cuidado.

El trabajo de cuidado es parte del trabajo de reproducción familiar, es decir del 
trabajo no remunerado que se desarrolla dentro de la unidad familiar y cuya ge-
neración de valor no es considerada en las actuales estimaciones del producto 
interno bruto, es decir de la generación de riqueza en una economía. Las personas 
que desempeñan estas tareas, el tiempo que utilizan para hacerlo y, en general, la 
forma en que la familia se organiza para cubrir sus necesidades de reproducción y 
cuidado, no forman parte de las actuales estadísticas de producción y empleo. 

El objetivo de esta sección es analizar lo que podría caracterizarse como el “sec-
tor de servicios de cuidado” en Bolivia. Es decir, identificar las diferentes formas 
de empleo existentes en Bolivia en tareas “de cuidado,” evaluar la participación 
de las personas en este conjunto de tareas, el tiempo que dedican a estas activida-
des y estimar el porcentaje que representan en la estructura total del empleo.

	 4.1 Las categorías de empleo en el sector de servicios de cuidado 

La forma convencional de procesar estadísticas laborales no permite identificar 
las ocupaciones que brindan servicios de cuidado de manera directa y, más aún, 
subestima el rol económico de algunas de estas actividades. 

Lo más sorprendente es el tratamiento convencional que se da a la categoría 
“amas de casa”, es decir, a las personas que reportan dedicarse única y exclusi-
vamente a tareas de reproducción y cuidado dentro del hogar. En las estadísticas 

8 La variación depende de qué definición se utiliza para identificar lo que se considera el sector informal. 
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laborales convencionales, las amas de casa son clasificadas como parte de la po-
blación económicamente inactiva y, por lo tanto, ni siquiera entran a formar parte 
de la estructura de empleo9. De forma implícita se asume que como este trabajo 
se desarrolla dentro del hogar y no es asalariado, no contribuye a la generación de 
valor que se refleja en el crecimiento del producto interno bruto de una economía. 
Las “amas de casa”, entonces, no forman parte de la mano de obra activa, no son 
parte de la estructura del empleo y no están en ninguno de los sectores económi-
cos arriba identificados. La construcción de un “sector de servicios” tendría que 
incluir, en primer lugar, a todas las amas de casa que pasarían a formar parte de 
la mano de obra activa.

Otra categoría de empleo muy importante es la de las “trabajadoras del hogar”, 
donde están, por lo general, mujeres migrantes de poblaciones rurales que brindan 
servicios de cuidado asalariados a unidades familiares urbanas. Las trabajadoras 
del hogar están presentes en las actuales estadísticas laborales, en la categoría 
“Administración Pública, Servicios Sociales y Comunales,”  junto con trabaja-
dores en varias otras formas de prestación de servicios, incluyendo el sector pú-
blico. Lo que se tendría que hacer es mover a todas las trabajadoras del hogar de 
este sector de empleo, para que formen parte de un nuevo sector de “servicios de 
cuidado”.

Las tareas de cuidado no sólo incluyen actividades desarrolladas dentro de la 
unidad familiar, sino también otros servicios como los de educación y salud. Los 
servicios provistos por guarderías infantiles, así como los brindados por enferme-
ras y médicos deberían ser considerados como parte de los servicios de cuidado 
provistos dentro de una sociedad. Como en el anterior caso, lo que se requeriría 
es colocar a las personas que desarrollan este tipo de servicios en el nuevo sector 
de servicios de cuidado.

Siguiendo estos criterios se procedió a la identificación, clasificación y re-cate-
gorización de las ocupaciones laborales que tienen que ver con la prestación de 
servicios de cuidado en Bolivia. Como resultado, se ha logrado identificar un 
sector de servicios de cuidado que comprende cuatro sub-categorías de empleo: 
(1) cuidado en educación pre-escolar, (2) cuidado en salud, (3) cuidado asalariado 
y no asalariado en el hogar y (4) cuidado en el hogar, desarrollado por las amas 
de casa (Cuadro 9). 

9 La población económicamente inactiva, además de las amas de casa, incluye niños, personas incapacitadas y 
personas de la tercera edad.
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Cuadro 9 
La composición de los servicios de cuidado por género

Fuente: Elaboración propia, Mecovi 2006.

Bajo la categoría “educación pre-escolar” se encuentran las personas que decla-
raron trabajar en guarderías y centros de educación inicial, es decir que cuidan 
niños antes de que éstos ingresen al sistema oficial escolar10. El supuesto es que 
este tipo de servicios de educación puede considerarse como de cuidado, porque 
sustituyen en parte el trabajo de cuidado de los padres y, en general, no forma 
parte de la educación formal. 

En el caso de los servicios de salud, se podría concluir que todos los servicios de 
salud provistos entran en la categoría de cuidado; sin embargo, existe una diferen-
cia entre servicios de salud generales y servicios de salud específicamente orien-
tados a personas dependientes y con necesidades específicas de cuidado, como 
los niños y los adultos mayores. Por lo tanto, la categoría “servicios de cuidado 
en salud” incluye sólo a personas que reportaron brindar servicios de salud de 
forma periódica y/o de manera informal, bajo el supuesto de que estos servicios 
se brindan a domicilio y a personas con necesidades concretas de cuidado11.

La tercera categoría se ha denominado “trabajo de cuidado asalariado y no asala-
riado”; incluye el trabajo de cuidado desarrollado dentro del hogar, que se delega 
a personas asalariadas, como las trabajadoras del hogar, y no asalariadas, como 
miembros de la familia extendida que asumen estas responsabilidades sin recibir 
una remuneración. 

10 Como se sugiere en el documento de Díaz Gorfinkiel (2009), se ha excluido de este cálculo el servicio edu-
cativo primario y secundario, cuya función es, más bien, socializadora, en los cánones del Estado-nación.
11 Lo ideal hubiese sido caracterizar especificamente aquellos servicios de cuidado brindados a personas que no 
pueden cuidarse por sí mismas. Esto no es posible hacerlo, debido a la forma en que actualmente se organizan 
las estadísticas laborales que no distinguen entre los receptores de estos servicios. 
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La última categoría de trabajo en servicios de cuidado incluye a las “amas de 
casa”, es decir a aquellas personas que reportaron trabajar única y exclusivamen-
te en el hogar, sin desempeñar ninguna otra actividad asalariada o por cuenta 
propia12. 

El Cuadro 9 resume la participación de las cuatro categorías identificadas en la 
composición del sector servicios de cuidado en Bolivia. Como se puede observar, 
cerca de un 80% de los servicios de cuidado son brindados dentro del hogar, por 
personas asalariadas que realizan estas tareas como las trabajadoras del hogar, 
pero también por personas que prestan estos servicios sin recibir remuneración, 
como las amas de casa y algunos miembros de la familia extendida. La población 
ocupada en la provisión de servicios de cuidado en educación y salud constituye 
el restante 22%.

Otra característica importante de esta estructura es que la categoría más signifi-
cativa, en cuanto a su participación en el empleo de este sector, es la que corres-
ponde a las “amas de casa.” Aproximadamente, un 58% de la mano de obra que 
desempeña tareas de cuidado son amas de casa dedicadas exclusivamente a las 
tareas del hogar. La segunda más importante categoría corresponde al empleo 
asalariado y no asalariado dentro de la familia, donde se encuentran las trabaja-
doras del hogar y los familiares no-remunerados que alcanzan el 20% de la mano 
de obra en este sector. 

Cuadro 10
La estructura del empleo incluyendo los servicios de cuidado

Fuente: Elaboración propia, Mecovi 2006.

12 De la forma en que se recolecta la información sobre empleo, las amas de casa constituyen el grupo de per-
sonas que declaró dedicarse a “tareas del hogar” y no participar en ninguna actividad asalariada en el período de 
referencia, es decir la semana previa a la entrevista. Si la persona declara haber ejecutado algún tipo de actividad 
económica, que le haya tributado ingresos, aun cuando ésta no haya sido de tiempo completo, la ocupación de 
la persona ya no es de “ama de casa”.
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Si consideramos la inclusión de “servicios de cuidado” en la actual estructura 
del empleo (Cuadro 10), se puede observar que un 25% de la población ocupada 
se encuentra trabajando en este sector. Visto de esta forma, el sector servicios de 
cuidado y el sector comercio, juntos, concentran el 50% de la mano de obra em-
pleada en los centros urbanos de Bolivia.

Sin embargo, cabe preguntarse si en esta estructura están todas las personas que 
efectivamente desarrollan tareas de cuidado en Bolivia y hasta qué punto todas 
las que desempeñan tareas de cuidado a “tiempo completo”. La sección final de 
esta primera parte tiene por objetivo analizar estos dos aspectos.  

	 4.2 ¿Quiénes cuidan en Bolivia y de dónde vienen? 

Como se ha podido ver, la mayor parte de los servicios de cuidado se dan dentro 
de la familia. Las amas de casa junto a las trabajadoras del hogar y otros familia-
res no-remunerados, constituyen un 78% de toda la mano de obra que desempeña 
tareas de cuidado en Bolivia. 

Gráfico 5 
La estructura del sector servicios de cuidado por género

Fuente: Elaboración propia, Mecovi 2006.
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El Gráfico 5 muestra la composición de género de cada una de las ocupaciones 
de cuidado identificadas. Como era de esperarse, el predominio de las mujeres 
en la prestación de servicios de cuidado es altamente significativo; las mujeres 
representan el 99% de las amas de casa y el 95% de las personas asalariadas y no 
asalariadas que brindan servicios de cuidado dentro del hogar. Sólo en las cate-
gorías de servicios de educación y de salud se observa la presencia de varones, 
pero aún dentro de estas categorías, las mujeres representan la gran mayoría. Así 
se confirma que los servicios de cuidado en Bolivia, dentro y fuera del hogar, son 
fundamentalmente brindados por mujeres.  

¿Cuál es el nivel del capital humano de las personas que brindan servicios de cui-
dado en Bolivia? En general, en Bolivia los servicios de cuidado son brindados 
por personas con bajos niveles de capital humano (Gráfico 6). Esto es significati-
vo, en particular, entre las personas que cuidan en el ámbito del hogar,  como las 
amas de casa y las trabajadoras del hogar. Un 44% de las amas de casa y un 52% 
de las trabajadoras del hogar tienen solamente educación primaria. Como era de 
esperarse, los servicios de cuidado en educación y salud requieren de niveles de 
profesionalización y, por lo tanto, tienen personas con mayor capital humano del 
sector.

Otra característica importante es que cerca de un 47% de las amas de casa tienen 
educación secundaria y superior. En teoría, ser “ama de casa” tendría que refle-
jar las ventajas comparativas de los miembros de la unidad familiar de ingresar 
al mercado de trabajo versus el dedicarse a las tareas de cuidado del hogar. Se 
asume, por tanto, que las mujeres que se dedican exclusivamente a las tareas del 
hogar, tendrían menores niveles de capital humano y, por tanto, menores posibi-
lidades de integrarse al mercado de trabajo. 

La presencia de amas de casa con niveles de educación intermedia y superior, 
cuestiona estos supuestos y demuestra la elevada heterogeneidad en este grupo. 
Sin duda, un gran porcentaje de madres y esposas no tiene muchas oportunida-
des de empleo asalariado, por lo que asumir las tareas del hogar representa la 
mejor alternativa. Sin embargo, para muchas otras el ser ama de casa no es el re-
sultado de limitadas oportunidades laborales fuera del hogar y tampoco implica 
asumir, de forma plena, todas las tareas del hogar. Muchas amas de casa delegan 
parcial o totalmente las tareas de reproducción de la familia a terceras personas, 
fundamentalmente a una trabajadora del hogar. 
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Gráfico 6
La heterogeneidad en los niveles de educación

Fuente: Elaboración propia, Mecovi 2006.

Una forma de analizar “de dónde vienen” las personas que proveen servicios de 
cuidado en Bolivia, es identificando los niveles de bienestar económico de sus 
familias. Los ingresos familiares generalmente son usados como una variable que 
permite una aproximación al nivel de bienestar económico de la familia. 

El Gráfico 7 resume la relación entre la distribución de los ingresos familiares de 
las personas que brindan servicios de cuidado, a lo largo de las tres categorías de 
empleo anteriormente identificadas. Este gráfico ayuda a identificar a qué grupo 
de ingresos familiares corresponden las personas que proveen servicios de cui-
dado en Bolivia. Como era de esperarse, las personas que proveen servicios de 
cuidado en el sector educación y salud, vienen de hogares que se encuentran en 
los más altos quintiles de la distribución de ingresos. Por el contrario, el mayor 
porcentaje de personas que proveen servicios de cuidado asalariados y no asala-
riados, llamados “tradicionales,” vienen de los quintiles más bajos en la distribu-
ción de ingresos.

En el caso de la categoría “amas de casa”, las personas que proveen este tipo 
de servicios de cuidado provienen, casi homogéneamente, de todos los quintiles 
de la distribución de ingresos familiares. Una inmediata implicación de esta ob-
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servación, es que el “optar” por dedicarse exclusivamente al cuidado del hogar, 
no parece ser función de los ingresos familiares. Si consideramos que bajo esta 
categoría tenemos a personas que declararon no realizar ninguna otra actividad 
generadora de ingresos fuera del hogar, las amas de casa del quintil más bajo 
podrían representar mujeres con familias grandes y con bajos niveles de capital 
humano, lo que restringe sus posibilidades de participar en el mercado laboral. 
Por el contrario, las amas de casa del quintil más alto representarían a aquellas 
que “eligen” quedarse en el hogar, aun cuando tendrían posibilidades de integrar-
se al mercado de trabajo. 

Gráfico 7 
La distribución del ingreso de las personas 

que brindan servicios de cuidado

Fuente: Elaboración propia, Mecovi 2006.

Por otro lado, ser ama de casa no necesariamente implica asumir todas las tareas 
de reproducción y de cuidado del hogar. Este, con seguridad, es el caso de mu-
chas amas de casa de los quintiles más altos, quienes por su condición económica 
pueden contratar mano de obra para delegar, parcial o totalmente, estas tareas. 
Todo lo anterior confirma la alta heterogeneidad de esta categoría y la necesidad 
de analizarla dentro de la compleja estructura social boliviana, donde “quién” 
cuida y a “quién” se delega las responsabilidades de cuidar, está determinado por 
factores de género, etnicidad y clase social.
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5. El trabajo de cuidado asalariado

En Bolivia, el contratar mano de obra asalariada para el desarrollo de las tareas 
de reproducción y cuidado en el hogar es una característica de hogares urbanos. 
Las trabajadoras del hogar son, en su generalidad, jóvenes mujeres indígenas 
migrantes, de primera o segunda generación, que hallan en esta ocuapción una de 
las pocas alternativas de inserción a mercados de trabajo urbanos.  

Esto se confirma en los datos del Cuadro 11, que muestran que en los últimos 10 
años, un 95% de las personas que trabajan como “trabajadoras del hogar” son 
mujeres.

Cuadro 11 
El “trabajo asalariado del hogar” 

ha sido siempre desempeñado por mujeres

Fuente: Elaboración propia,  Mecovi 1990, 1995 y 2007.

Dependiendo de las características del hogar, la participación de las trabajadoras 
del hogar, exclusivamente en tareas de cuidado, puede no ser tan significativa 
como su involucramiento en actividades relacionadas con la reproducción de la 
familia, como la preparación de alimentos, limpieza y compras del hogar. Esto 
parece confirmar el hecho de que las tareas específicas de cuidado de los niños 
son más difíciles de ser completamente mercantilizadas, transferidas y/o delega-
das a terceras personas fuera del hogar. 

Como se puede observar en el Cuadro 12, un 83% de trabajadoras del hogar 
desarrollan todas las tareas de cuidado del hogar, que incluye cocinar, limpiar 
la casa, lavar ropa y cuidar a niños y niñas. Un 11% cuida sólo a niños y niñas, 
mientras que un 3,5% se ocupa sólo de personas mayores. Los pocos hombres 
que trabajan bajo la categoría de empleo asalariado dentro del hogar, se dedican 
fundamentalmente al cuidado de casas (53%) y a la jardinería (35%). Por lo tanto, 
y como en el caso de la categoría “amas de casa”, el trabajo asalariado en el hogar 
que involucra tareas de reproducción y de cuidado es, en general, desempeñado 
por mujeres.
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Sin duda, el trabajo asalariado de cuidado dentro del hogar es uno de los menos 
bien pagados y más vulnerables. Según datos de la encuesta de hogares de 2006, 
en promedio, una trabajadora del hogar reporta trabajar de 9 a 12 horas al día. 
Sólo un 28% manifestó trabajar una jornada de ocho horas, que es lo que se con-
sidera una jornada laboral completa.

Cuadro 12 
Las tareas de cuidado que se desarrollan bajo la categoría 

“trabajo dentro del hogar”
 

Fuente: Elaboración propia, Mecovi 2006.

Además de bajos salarios y largas jornadas de trabajo, la vulnerabilidad de las tra-
bajadoras del hogar se refleja también en sus bajos niveles de capital humano, que 
limitan sus oportunidades en el mercado de trabajo. En efecto, en el 2007 un 61% 
de las trabajadoras del hogar contaba sólo con educación primaria, mientras que 
un 27% logró concluir la educación secundaria (Cuadro 13). Es importante notar 
que las mismas estadísticas reportan que un 5,7% accedió a educación superior, 
es decir formación adquirida más allá del bachillerato. Esto último demuestra que 
para algunas mujeres jóvenes, que están en plena etapa de formación, esta ocupa-
ción representa la posibilidad de generar ingresos mientras continúan estudiando. 

Cuadro 13 
Más del 50% de trabajadoras del hogar

sólo tiene educación primaria

Fuente: Elaboración propia, Mecovi 2006.
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Finalmente, una característica muy importante de las trabajadoras del hogar es su 
condición de emigrantes de primera o segunda generación. Se estima que más del 
50% son emigrantes de primera generación (Cuadro 14) y que emigraron exclu-
sivamente en busca de trabajo asalariado (Gráfico 8).

Cuadro 14 
Más del 50% de trabajadoras del hogar son inmigrantes

Fuente: Elaboración propia, Mecovi 2006.

Gráfico 8 
La gran mayoría de trabajadoras del hogar emigraron 

exclusivamente para este trabajo

Fuente: Elaboración propia, Mecovi 2006.
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6. ¿Están todos los que son y son todos los que están?

La estructura del sector servicios de cuidado, hasta ahora analizada, representa 
en realidad una aproximación a lo que efectivamente podría considerarse una 
estructura de empleo de los servicios de cuidado en Bolivia. Las ausencias y po-
sibles sobre-representaciones se pueden resumir en la siguiente pregunta: ¿Están 
“todos los que son” y “son todos” los que están? Es decir: (1) ¿Se encuentran re-
presentadas todas las personas que efectivamente desarrollan tareas de cuidado? 
y (2) ¿Hasta qué punto todas las personas que se identificaron en la estructura de 
empleo, desempeñan tareas de cuidado de manera exclusiva? 

La efectiva participación en tareas de cuidado tiene que ver con la segunda parte 
de la pregunta planteada, es decir no todas las personas identificadas dentro de 
la estructura del empleo desempeñan tareas de cuidado o, por lo menos, no se 
dedican a ellas con exclusividad.

En efecto, es importante notar que en la identificación de categorías de empleo 
“de cuidado,” se hicieron varios supuestos. Para comenzar se ha asumido que las 
“amas de casa” dedican todo su tiempo a tareas de cuidado, lo cual seguramente 
es el caso de muchas; pero también hay otras que delegan estas tareas a terceras 
personas, incluyendo a una trabajadora del hogar asalariada. Otro supuesto es 
que las propias trabajadoras del hogar desempeñan tareas de cuidado, lo cual, 
es el caso de muchas, que además de asumir las tareas de reproducción (cocina, 
lavado, limpieza, etc.) se encargan del cuidado de los niños en ausencia de los pa-
dres. Sin embargo, hay trabajadoras del hogar que asumen solamente las tareas de 
reproducción, mientras que las tareas específicas de cuidado de los niños siguen 
siendo desempeñadas fundamentalmente por la madre.

Es decir, la estructura de servicios de cuidado identificada asume que todas las 
personas que realizan tareas de reproducción, también desempeñan tareas de cui-
dado y que ser “ama de casa” es sinónimo de estar a cargo de las tareas de repro-
ducción y de cuidado de una familia. 

Esta estructura de empleo en servicios de cuidado también deja de lado a la gran 
mayoría de hombres y mujeres que combinan el trabajo fuera del hogar con el 
cuidado de la familia, y que no aparece en la estructura de servicios de cuidado 
identificada.
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En efecto, el supuesto más fuerte asumido es que las personas que tienen un em-
pleo (asalariado o por cuenta propia), a tiempo parcial o a tiempo completo, no 
desarrollan ninguna actividad de cuidado dentro de sus familias. Es decir, el tener 
un empleo excluye de inmediato la posibilidad de desarrollar tareas de cuidado. 
Esto, empero, no coincide con la realidad vivida por una gran mayoría mujeres 
y madres, con empleos a medio tiempo o tiempo completo que se ingenian para 
desarrollar de manera paralela las tareas del hogar, particularmente aquellas que 
tienen que ver con el cuidado de los niños más pequeños. Todas estas personas 
están ausentes de la estructura de empleo hasta ahora analizada

Esta realidad es particularmente visible entre trabajadoras por cuenta propia, por 
ejemplo, que cuidan a sus niños en el mismo espacio de su trabajo y que, por tan-
to, asumen tareas de cuidado mientras generan los ingresos del hogar. La combi-
nacion de la vida laboral con la vida familiar está también presente entre mujeres 
asalariadas, con jornadas a tiempo completo y que asumen también las tareas es-
pecíficas del cuidado de los hijos cuando regresan al hogar. La combinación entre 
trabajo fuera del hogar y el desarrollo de tareas específicas de cuidado implica el 
reducir las horas de descanso nocturno, preparar los alimentos en la madrugada 
y en general, vivir permamentemente “entre dos mundos” con las demandas de 
tiempo y de compromiso que caracterizan ambos contextos.  

Volviendo a la pregunta planteada en esta sección: ¿Están todos los que son y 
son todos los que están?,” se puede concluir que definitivamente no están todos 
lo que deberían estar.  La gran mayoría de mujeres que combinan el trabajo asa-
lariado con el cuidado de la familia, están ausentes de la estructura de servicios 
de cuidado identificada. Se puede concluir, por tanto, que la caracterización del 
sector de servicios de cuidado es incompleta; por un lado, no todos los que están 
desarrollan tareas de cuidado de manera exclusiva y, por otro, una gran mayoría 
de hombres y mujeres que combinan el trabajo fuera del hogar con el cuidado de 
la familia está ausente.

Lo anterior demuestra que difícilmente se puede identificar un sector de servicios 
de cuidado, si no se estudia la organización del tiempo dentro de la familia y la 
forma en que sus diferentes integrantes participan en el cuidado de la familia.
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SEGUNDA PARTE

La organización del trabajo en familias urbanas

1. El trabajo de reproducción familiar: La teoría

Desde la perspectiva de teoría económica neoclásica convencional, se asume que 
dentro del hogar se toman decisiones orientadas a mejorar el bienestar de la uni-
dad familiar en su conjunto, sin considerar diferencias de género, generacionales 
o de cualquier otra naturaleza. Una de las decisiones más importantes es la de 
quién o quiénes participan en actividades asalariadas y/o por cuenta propia, para 
generar los ingresos del hogar. 

Una unidad familiar decide la división de tareas dentro del hogar, incluyendo 
quién o quiénes se dedican a trabajar para asegurar los ingresos, y quién o quiénes 
se quedan a desarrollar las tareas de reproducción y cuidado dentro del hogar, 
como resultado de las ventajas comparativas internas de la mano de obra familiar. 
Es decir, si las oportunidades de empleo asalariado son mejores para el jefe del 
hogar (esposo y/o padre), será éste el que se dedique al trabajo fuera del hogar, 
mientras que la esposa y/o madre se dedicará a cuidar a los niños y a desarrollar 
las tareas de reproducción de la familia. Lo contrario ocurriría si las oportuni-
dades laborales fueran mejores para las mujeres.  Implícitamente se asume tam-
bién que hay marcadas preferencias laborales entre hombres y mujeres, y que 
por razones “naturales”, hasta biológicamente determinadas, las mujeres están 
mejor condicionadas para cuidar a la familia y, en general, para desarrollar las 
tareas de reproducción familiar. Por lo tanto, como resultado de una maximiza-
ción conjunta de las preferencias de todos los integrantes de una unidad familiar 
y considerando también las perspectivas del mercado de trabajo, generalmente 
es el varón jefe de familia, quien sale del hogar en busca de empleo y la mujer 
asume las responsabilidades del trabajo de reproducción y cuidado de la familia 
(Becker, 1991). 

Sin duda, el mayor problema con esta perspectiva es que asume que dentro del 
hogar las decisiones son democráticas, no están sesgadas por percepciones que 
asocian diferentes roles de género a hombres y mujeres, y que, en general, se 
busca el bien de la familia en su conjunto. Desde la misma teoría económica, 
la crítica feminista cuestiona los supuestos implícitos de democracia y justicia 
social que caracterizan este enfoque. En realidad hay significativas diferencias de 
género y generacionales, que priman sobre las preferencias de asignación en el 
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trabajo y sobre quién sale a trabajar fuera del hogar y quién se queda a cuidar a la 
familia. En el proceso, el conflicto está lejos de constituirse en la excepción.

Una forma concreta de analizar la forma y características de la organización del 
trabajo familiar, es diferenciando lo que se conoce como trabajo de “reproduc-
ción” de lo que constituye el trabajo de “cuidado.” El trabajo de reproducción 
familiar incluye actividades tales como la preparación de alimentos, la limpieza 
de la casa, el lavado de ropa y las compras de alimentos, entre muchas otras. El 
trabajo de cuidado incluye las actividades orientadas exclusivamente al cuidado 
de personas que no pueden abastecerse de manera independiente y que, por tanto, 
requieren que alguien lo haga por ellas. En este grupo se incluye a niños y niñas, 
y personas adultas mayores, discapacitadas, enfermas y otras dependientes dentro 
de un hogar. 

En general, es difícil hacer la separación entre actividades de reproducción y de 
cuidado. Se podría decir, por ejemplo, que la preparación de alimentos es también 
una tarea de cuidado, ya que la organización del menú y su elaboración están ín-
timamente relacionadas con el bienestar de la familia y con su cuidado. La teoría 
(Folbre, 2004) nos dice que la característica principal que diferencia las tareas de 
reproducción de las tareas de cuidado es que las primeras pueden ser parcial o to-
talmente mercantilizadas o “delegadas” a terceras personas, incluyendo personas 
contratadas para el desarrollo de estas tareas. Por el contrario, las tareas de cuida-
do son más difíciles de delegar, lo que no quiere decir que no se lo haga. Cuando 
estas tareas son delegadas, generalmente es bajo ciertas condiciones que tienen 
que cumplir las personas que las asumen. Esta diferencia entre lo que se puede y 
lo que es más difícil de delegar se presenta, por ejemplo, en la relativa facilidad 
con que se puede delegar las tareas de preparación de alimentos a una trabajadora 
del hogar, en comparación a lo más difícil que resulta delegarle también todas las 
responsabilidades del cuidado de los niños. 

En general, parecería ser relativamente más fácil reemplazar, de alguna manera, 
las necesidades de reproducción de una familia. Comprar comida elaborada pre-
cocinada (congelada), por ejemplo, es muy común en sociedades más industriali-
zadas y representa una forma de sustituir algunas tareas de reproducción familiar. 
Contratar una trabajadora del hogar que se encargue de la elaboración de los ali-
mentos es más común en sociedades como la boliviana y tiene el mismo objetivo. 
Por el contrario, las tareas exclusivas de cuidado, parecen ser más difíciles de 
ser mercantilizadas. En el caso de Bolivia, las tareas específicas de cuidado son 
asumidas por los parientes cercanos, las hijas mayores dentro de la familia o una 
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niñera o trabajadora del hogar “de confianza”. Lo que es común entre todas las 
alternativas es que, implícitamente, se asume que estas tareas sólo pueden dele-
garse a mujeres. Cuando se trata de mujeres fuera del círculo familiar (niñeras y/o 
trabajadoras del hogar), éstas tienen que llenar algunos requisitos sociales locales 
que garantizan la confianza.  

Un factor importante que determina quién dentro del hogar se hace cargo de las 
tareas de cuidado, es la forma en que los miembros del hogar organizan su tiempo 
entre trabajo asalariado y trabajo en el hogar.  En términos económicos, podría-
mos decir que la restricción fundamental en la organización del trabajo dentro 
de una familia es el tiempo. El tiempo disponible de todos los miembros en edad 
económicamente activa tiene que repartirse entre las actividades de trabajo por 
ingresos, para llenar las necesidades del hogar, y las actividades de reproducción 
y de cuidado de la familia. Participar en el mercado de trabajo implica delegar las 
responsabilidades del trabajo familiar a otra u otras personas. 

La forma en que los miembros de la familia se integran al mercado de trabajo 
tiene un impacto sobre la forma en que se organiza el trabajo dentro del hogar. 
Es decir, un trabajador asalariado y a tiempo completo organizará el trabajo de 
reproducción y cuidado dentro de su familia de manera diferente a cómo lo hace 
un trabajador independiente y/o por cuenta propia. 

En muchos casos, trabajar y cuidar a la familia no es mutuamente excluyente. En 
una economía como la boliviana, donde una gran mayoría de las mujeres desa-
rrollan lo que se conoce como la “doble jornada”, es difícil separar el desempeño 
en el mercado laboral de las tareas específicas de reproducción y de cuidado 
familiar. Esto no se observa, en general, en sociedades industrializadas, donde 
la integración al mercado de trabajo implica trasladarse de un espacio familiar 
a otro espacio, como la fábrica y la oficina, en el que se desarrollan las activi-
dades asalariadas. Para muchas familias bolivianas, esta separación no se da de 
forma radical; las mujeres cuidan a sus niños mientras trabajan y viceversa. Los 
emprendimientos familiares se desarrollan dentro del hogar e incluyen la elabo-
ración de alimentos, el desarrollo de actividades de costura y hasta el trabajo por 
Internet, que en los últimos años se ha vuelto otra alternativa para el empleo a 
tiempo parcial. Sin duda, en Bolivia este tipo de actividades son muy prevalentes, 
particularmente entre las mujeres. 

En sociedades rurales tradicionales, la separación del espacio de la familia y del 
trabajo es mucho más difícil todavía. Niños y niñas participan activamente de 
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todas las actividades productivas y las tareas exclusivas de cuidado se desarrollan 
mientras los padres desempeñan sus tareas agrícolas y pecuarias. 

Es importante notar que lo común en todos estos escenarios, es que la asignación 
de la mano de obra en actividades laborales, de reproducción y de cuidado se 
desarrolla en un contexto en el que se asume que el trabajo “en el hogar” corres-
ponde casi exclusivamente a las mujeres. 

2. La muestra del estudio y sus características

La base de este análisis ha sido la información sobre organización de actividades 
y tareas del hogar, recabada por la Red de Mujeres en Economía (REMTE) ex-
clusivamente con este objetivo13. La información fue obtenida en 2008, de una 
muestra de 95 hogares en las cuatro capitales urbanas más grandes del país, es 
decir La Paz, El Alto, Cochabamba y Santa Cruz (Cuadro 15). 

Las familias estudiadas fueron escogidas con el objetivo de hacer un seguimiento 
a un estudio de las mismas características, que se había desarrollado entre 2002 
y 200314.  El Cuadro 15 presenta las características de la muestra de familias 
estudiadas en las cuatro capitales urbanas del país y en términos del tipo (mono-
parental, biparental) y de la jefatura del hogar. Como se puede observar, de los 
hogares entrevistados 75 son biparentales y 20 monoparentales. En su mayoría, 
los hogares monoparentales tienen a una mujer como jefa del hogar, sólo en cua-
tro aparece un hombre como jefe del hogar. 

Dado que el objetivo general de este ensayo es identificar y analizar las caracte-
rísticas de la organización y distribución de las tareas dentro del hogar, el análisis 
se centrará fundamentalmente en los hogares biparentales. De los 75 hogares bi-
parentales entrevistados, sólo 64 cuentan con la información correspondiente a la 
distribución de tareas de reproducción y de cuidado dentro del hogar. Por lo tanto, 
el análisis desarrollado en este ensayo se basa en una muestra de 64 hogares.

 

13 La recolección de esta información fue patrocinada por la REMTE y desarrollada por un equipo de trabajo 
bajo la dirección de Fernanda Wanderley en el CIDES-UMSA. Los datos presentados resultan del procesa-
miento y análisis de la información obtenida. El estudio publicado representa la primera base de datos sobre la 
temática.

14 Para una descripción de la metodología inicial, ver Wanderley, 2003.
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Cuadro 15 
Distribución de los hogares entrevistados

	
Fuente: Encuesta de hogares REMTE, 2008.

Los datos recolectados incluyen la distribución de tareas entre los miembros del 
hogar, es decir “quién” hace “qué”, pero sin especificar el tiempo que emplean 
estas personas para el desarrollo de estos trabajos; por tanto, el análisis se centra 
en las características de la división del trabajo en las familias sin incluir el tiempo 
que se dedica a estas actividades. 

3. ¿Quién hace qué tareas dentro del hogar? 

En 2003, un estudio sobre inserción laboral y trabajo no mercantil (Wanderley, 
2003) desarrolló uno de los primeros análisis de la organización de la mano de 
obra familiar en Bolivia. Entre algunas de sus conclusiones se mantiene que 
“lo doméstico” y, en general, el cuidado de los niños “es el escenario de domi-
nio femenino, son tareas y responsabilidades con rostro de mujer” (Wanderley, 
2003:92). Se concluye también que la participación de las mujeres en el mercado 
de trabajo no afecta la división de responsabilidades dentro del hogar y que la 
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distribución de tareas tiene más que ver con “pautas sociales que determinan 
que las mujeres sean las depositarias de las responsabilidades domésticas”, que 
con una optimización de la asignación de la mano de obra familiar, sobre la base 
de ventajas comparativas laborales de cada uno de sus miembros (Wanderley, 
2003:92, 151). 

En este contexto, el objetivo de este ensayo es analizar las características de la 
organización del trabajo de reproducción y de cuidado familiar, e identificar los 
posibles factores que determinan “quién” hace “qué” y “por qué”. Una manera de 
desarrollar este análisis es diferenciando los posibles efectos de dos factores fun-
damentales: (1) la jefatura del hogar y (2) las características de la participación en 
el mercado de trabajo sobre la organización de la mano de obra familiar.

En relación a la jefatura del hogar, estudios de género y pobreza han demostrado 
que existen diferencias significativas entre hogares dirigidos por mujeres y hogares 
donde la jefatura del hogar corresponde al padre/esposo15. Otro factor determi-
nante en la organización del trabajo de reproducción familiar, es la forma en que 
la mano de obra familiar participa en el mercado de trabajo. En general, parecen 
haber significativas diferencias cuando solamente el cónyuge varón trabaja fuera 
del hogar, versus cuando ambos cónyuges lo hacen. Se puede esperar también 
que el impacto de trabajar fuera del hogar dependa también del tipo de trabajo. 
La diferencia entre trabajo asalariado e independiente o familiar tiene, sin duda, 
diferentes implicaciones sobre cómo se organiza el trabajo de reproducción y 
cuidado dentro de la familia. 

Un análisis preliminar de las familias estudiadas demuestra que hay una diver-
sidad de formas de organizar la mano de obra dentro de las familias. El análisis 
presentado en este ensayo está orientado a identificar y explicar las diferencias 
que puedan observarse en la organización del trabajo familiar en hogares dirigi-
dos por el padre/esposo, comparados con hogares donde la mujer es la jefa del 
hogar. De la misma manera, el análisis identificará las posibles diferencias en la 
organización del trabajo dentro de la familia, cuando ambos cónyuges participan 
en el mercado de trabajo versus cuando solamente el padre/esposo lo hace. 

15 De la forma en que se recoge la  información, implícitamente se asume que si ambos cónyuges conviven 
y están presentes en el hogar, la jefatura del hogar corresponde al varón. Hogares con jefatura femenina son 
aquellos donde el padre/esposo se encuentra ausente. 
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	 3.1 El rol de la jefatura del hogar

¿Hay diferencias sociales y económicas en hogares monoparentales y biparenta-
les? Es decir, ¿hasta qué punto existen diferencias significativas en hogares diri-
gidos por mujeres solamente y hogares donde la jefatura del hogar  es compartida 
por ambos cónyuges? El Cuadro 16 resume las diferencias socioeconómicas entre 
los hogares biparentales y uniparentales de la muestra estudiada. La diferencia 
más grande se encuentraa en los ingresos. De acuerdo a esta información, los 
hogares biparentales son, definitivamente, los más aventajados, tienen mayores 
ingresos, mayor capital humano (educación) y, en algunos casos, pueden incluso 
permitirse contratar una trabajadora del hogar, para que asuma algunas de las 
tareas de reproducción de la familia. Los menos aventajados son los hogares con 
jefatura femenina que tienen menores ingresos per cápita, menores niveles de 
capital humano y menores posibilidades de conseguir apoyo para efectuar las 
tareas del hogar. El reducido número de hogares con jefatura masculina limita las 
posibilidades de hacer generalizaciones sobre este grupo (ver Anexos).

Cuadro 16 
Las diferencias entre hogares biparentales y uniparentales

Fuente: Encuesta de hogares REMTE, 2008.
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	 3.2 El impacto de la participación en el mercado de trabajo

¿Hay diferencias entre la forma en que se organiza el trabajo de reproducción y 
de cuidado en hogares monoparentales y biparentales?

Cuadro 17 
La organización del trabajo fuera y dentro del hogar

	
	

Fuente: Encuesta de hogares REMTE, 2008

En el Cuadro 17 se resume las características de la organización del trabajo fami-
liar observadas en las familias estudiadas, según el tipo de participación de am-
bos cónyuges en la generación de ingresos. Como se puede observar, sólo en el 
8,8% de las familias, las tareas del hogar son compartidas entre ambos cónyuges. 
Esto se da solamente en hogares donde ambos cónyuges trabajan en actividades 
generadoras de ingresos, por lo que se puede concluir que son los hogares más 
democráticos en la organización interna de la mano de obra. En el resto de los 
hogares estudiados, las mujeres asumen todas o, por lo menos, una gran mayoría 
de las labores del hogar.
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De acuerdo a la muestra de familias estudiadas, en todos los casos las mujeres (ma-
dres y/o esposas) siempre participan en las tareas del hogar. Lo importante es notar 
que hay algunas familias donde ellas asumen todas esas labores, mientras que en 
otras las comparten con otros miembros del hogar. Este no es el caso del cónyuge 
varón, cuya participación es definitivamente limitada. No hay ningún caso donde el 
cónyuge varón asuma todas las tareas de reproducción y cuidado de la familia. 

	 3.3 La jefatura del hogar y la participación laboral

¿De qué depende que la mujer asuma todas las tareas del hogar? ¿Cuándo y en 
qué circunstancias las tareas del hogar son compartidas con el cónyuge varón? 
¿Cuándo son delegadas a terceras personas, ya sean familiares o trabajadoras 
del hogar? Para responder estas preguntas, se han identificado y analizado las 
posibles diferencias socioeconómicas entre hogares democráticos y menos de-
mocráticos, en cuanto a la organización de la mano de obra. El Gráfico 9 presenta 

Fuente: Elaboración propia, REMTE 2008.
*El ingreso reportado corresponde al ingreso total mensual de la familia.

Gráfico 9
Participación en el mercado de trabajo y trabajo en el hogar*
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un resumen de las variables socioeconómicas más importantes que caracterizan 
los cinco grupos de familias identificadas, de acuerdo a la participación de las 
mujeres en el mercado de trabajo y al grado en que asumen las tareas del hogar16.

En principio, hay dos grupos claramente diferenciados. Por un lado, los hogares 
donde el cónyuge varón sólo participa en el mercado de trabajo y por otro, los 
hogares donde ambos cónyuges lo hacen. En el grupo donde sólo el cónyuge 
varón genera los ingresos del hogar, se pueden distinguir, a su vez, dos grupos de 
hogares: aquellos donde sólo la mujer se encarga de las tareas del hogar y otros 
donde la mujer sigue realizando la mayoría de las tareas y el cónyuge varón parti-
cipa poco. Es decir, no hay hogares donde ambos cónyuges compartan las tareas 
del hogar (Gráfico 9).

En hogares donde ambos cónyuges participan en el mercado de trabajo, se obser-
va también la presencia de los dos grupos mencionados antes, con la diferencia 
de que hay un tercero, que podría caracterizarse como el más democrático. En el 
tercer grupo ambos cónyuges participan en las tareas del hogar. Lo interesante es 
que estas familias sólo se encuentran en el grupo donde ambos cónyuges partici-
pan en el mercado de trabajo.

¿Hay diferencias socioeconómicas entre estos cinco grupos de hogares? Una va-
riable muy importante es el ingreso familiar que, en general, se considera una me-
dida del bienestar económico de la familia. En promedio, los hogares que tienen 
mayores ingresos son aquellos donde ambos cónyuges participan en actividades 
generadoras de ingresos fuera del hogar. Sin embargo, hay grandes diferencias 
internas aun dentro de este grupo. Los mayores niveles de ingresos se hallan en 
hogares donde la mujer realiza la mayoría de las tareas del hogar y el cónyuge 
varón participa de manera limitada. Es decir, ambos cónyuges generan ingresos y 
el cónyuge varón realiza algunas tareas del hogar. 

Algo similar se observa en el grupo donde ambos cónyuges generan los ingre-
sos. Nuevamente, los hogares donde la mujer realiza la mayoría de las tareas del 
hogar y el cónyuge varón participa de manera limitada, son los que tienen los 
mayores niveles de ingresos. Es decir, en ambos grupos los hogares con mayores 

16 Para mayores detalles, ver Anexos.
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ingresos son aquellos donde las tareas del hogar se llegan a compartir de alguna 
manera, aun en forma limitada17. 

No hay significativas diferencias en algunas características familiares, como el 
tamaño del hogar (número de miembros) y la edad de los hijos menores, que son 
más o menos iguales en todos los grupos. Los resultados llevan a concluir que, 
en promedio, mayores niveles de educación, tanto de la mujer como del hombre, 
están asociados a hogares donde ambos cónyuges participan en el mercado de 
trabajo y donde además comparten las tareas del hogar. De cierta manera, esto 
reflejaría una relación entre capital humano y asignación más democrática de roles 
y de tareas dentro del hogar18.

4. La organización del trabajo de reproducción y de cuidado de la familia

Siguiendo anteriores estudios (Wanderley, 2003), las tareas desarrolladas en el 
hogar se han dividido en tres categorías: 

Tareas cotidianas: En general, se realizan cada día, como la elaboración del 
desayuno, almuerzo y cena, el lavado de utensilios de la cocina, la limpieza del 
hogar y el lavado de la ropa, entre otros.
Tareas no cotidianas: No tienen que realizarse cada día, como compras para el 
hogar, pago de servicios públicos, entre otras
Tareas de cuidado: Se relacionan exclusivamente con el cuidado de la familia, 
por ejemplo, preparar a los niños y niñas para que vayan a la escuela, llevarlos y 
recogerlos, alimentarlos, ayudarlos con las tareas, cuidarlos cuando están enfer-
mos, bañarlos y atenderlos durante el día, entre otras.

Por otro lado, los hogares pueden clasificarse como de “especialización” y de “no 
especialización”, o “híbridos” (Wanderley, 2003):

Hogares de especialización: el cónyuge varón sólo participa actividades en el 
mercado de trabajo y la mujer asume todas las labores del hogar. 
Hogares de no especialización o híbridos: ambos cónyuges participan en el mer-
cado de trabajo y comparten el trabajo dentro del hogar, en diferentes grados.  

17 Se debe considerar que la muestra es pequeña y siempre existe la posibilidad de fallas en la recolección de 
información sobre ingresos. 

18 Sin embargo, estas son conclusiones preliminares, limitadas, fundamentalmente, por el tamaño de la muestra 
estudiada y, por lo tanto, por la poca posibilidad de generalizar los resultados. 
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Cuadro 18 
La distribución de las tareas del hogar en hogares de especialización

Fuente: Encuesta de hogares REMTE, 2008.

El Cuadro 18 presenta la distribución de las tareas en hogares de especialización 
y donde la participación del cónyuge varón en el trabajo de reproducción y cui-
dado se concentra en dos tipos de tareas: las no cotidianas y algunas tareas espe-
cíficas de cuidado. Es decir, son actividades que se desarrollan esporádicamente 
o que pueden combinarse con el horario de trabajo fuera del hogar, como llevar y 
recoger a los niños de la escuela. Se podría concluir entonces que la participación 
masculina en el trabajo del hogar se limita a ciertas tareas que no son constantes 
y/o que pueden realizarse como parte de la actividad laboral. Apoyar en el cum-
plimiento de las tareas parece ser también, muchas veces, una tarea asumida por 
el cónyuge varón. 
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Un patrón similar se observa en el Cuadro 18, que presenta la distribución de ta-
reas en hogares de “no especialización,” es decir donde ambos cónyuges generan 
ingresos. La participación del cónyuge varón está, de nuevo, altamente concen-
trada en las labores no cotidianas y en algunas tareas específicas de cuidado de la 
familia, como llevar y recoger a los niños del colegio. En hogares un poco más 
democráticos, es decir con mayor participación del cónyuge varón, se observa 
que éstos también participan en otras tareas como el acostar a los niños y darles 
de comer. Es importante notar que, en general, hay muy poca participación del 
cónyuge varón en tareas específicas de cuidado que involucran mayor tiempo y 
dedicación. El cuidado de los niños durante el día, por ejemplo, es una tarea asu-
mida casi exclusivamente por las mujeres. 

Cuadro 19 
La distribución de las tareas del hogar en hogares 

donde ambos cónyuges generan ingresos

Fuente: Encuesta de hogares REMTE, 2008.
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Los hogares relativamente más democráticos, es decir donde ambos cónyuges 
comparten tareas cotidianas, no cotidianas y de cuidado, representan la gran mi-
noría. En este estudio, en una muestra de 57 hogares sólo se identificaron cinco 
que podrían caracterizarse como democráticos, en términos de la organización 
del trabajo familiar. En éstos se nota claramente que la participación de las mu-
jeres en las tareas cotidianas, no cotidianas y de cuidado se reduce de manera 
significativa porque son parcialmente asumidas por el cónyuge varón. 

Las tareas que las mujeres siempre hacen, trabajen o no trabajen en actividades 
asalariadas, y compartan o no compartan las tareas del hogar con el cónyuge va-
rón, son: (1) participar en la preparación de las comidas —almuerzo y cena—, (2) 
hacer el mercado, (3) preparar a los niños para ir a la escuela, (4) darles de comer, 
(5) bañarlos y (6) cuidarlos cuando están enfermos. Tal como dice la teoría, en la 
muestra de familias de este estudio, las tareas de cuidado familiar parecen ser un 
ámbito de mayor exclusividad de las mujeres y son, a la vez, más difíciles de ser 
asumidas por el cónyuge varón y/o ser delegadas a terceras personas.

¿Cómo participan en las tareas de reproducción y cuidado otros miembros de la 
familia?19  Lo que se puede observar es que, en hogares con una trabajadora del 
hogar, en todos los casos los hijos y los parientes tienden a asumir las tareas ex-
clusivamente de cuidado, mientras que la trabajadora del hogar asume casi siem-
pre las tareas cotidianas (preparación de alimentos, el lavado y planchado de la 
ropa y la limpieza del hogar). Cuando una trabajadora del hogar asume tareas es-
pecíficas de cuidado, éstas incluyen cuidado de los niños durante el día, darles de 
comer, bañarlos e incluso apoyarlos en sus tareas escolares, en algunos casos. Sin 
embargo, la participación de la trabajadora del hogar en tareas cotidianas, como 
la preparación de alimentos y la limpieza de la casa, por ejemplo, es, sin duda, 
mucho más significativa que su participación directa en tareas de cuidado20.

5. Los factores que determinan la participación de las mujeres en el mercado   
de trabajo

¿Qué factores determinan que una esposa/madre participe en actividades asa-
lariadas o por cuenta propia, en lugar de dedicarse exclusivamente a las tareas 
de reproducción y de cuidado de la familia? En general, esta no es una pregunta 
fácil de responder. Las “amas de casa” en Bolivia representan una categoría muy 
heterogénea, donde se encuentran mujeres que asumen todo el trabajo del hogar, 

19 Los resultados se presentan en Anexos.
20 Nuevamente, no se pueden hacer generalizaciones debido al reducido tamaño de la muestra estudiada. 
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porque no tienen muchas alternativas de trabajo asalariado o por cuenta propia, 
pero también están las que optan por quedarse en la casa y no ingresar al mercado 
de trabajo, porque no requieren generar ingresos para el hogar. Entre éstas últi-
mas seguramente algunas asumen todas las tareas del hogar, pero muchas otras, 
por lo menos, delegan parte de este trabajo a terceras personas, generalmente a 
trabajadoras del hogar asalariadas. 

Para poder identificar de manera empírica la posible incidencia de estos factores 
en las decisiones laborales de las familias, se podría estimar un modelo categó-
rico Probit para identificar los determinantes de la probabilidad de que pase un 
evento determinado. En este caso, la variable que se quiere “explicar” es la proba-
bilidad de que la madre/esposa participe en el mercado de trabajo y las variables 
explicativas son los posibles factores que impactan en esta probabilidad. Una mu-
jer puede participar en el mercado de trabajo como trabajadora asalariada (en el 
sector privado o en el sector público) o en actividades que en términos laborales 
se conocen como “por cuenta propia”. Éstas últimas incluyen la organización de 
emprendimientos familiares, la venta de productos en calles y mercados, la venta 
de cosméticos a domicilio y una serie de variadas actividades en las que, por lo 
general, participan mujeres. Ambas formas de integración laboral son muy dife-
rentes y seguramente los factores que determinan la participación de las mujeres 
en una o en otra son muy diferentes.

Otra forma de analizar este mismo tema es identificando los factores que deter-
minan que las mujeres no participen en actividades laborales, es decir que opten 
por ser “amas de casa.” Nótese que en esta categoría se encuentran las personas 
que asumen todo el trabajo del hogar, porque no tienen muchas alternativas de 
trabajo asalariado o por cuenta propia; pero también están las mujeres que optan 
por quedarse en la casa y no ingresar al mercado de trabajo porque valoran mas 
esta opción. Entre éstas últimas seguramente muchas asumen todas las tareas del 
hogar, pero también muchas otras delegan, por lo menos, parte de estas tareas a 
terceras personas, por lo general a trabajadoras del hogar asalariadas.

Todo lo anterior refleja que las decisiones sobre la organización de la mano de 
obra familiar son complejas y están lejos de reflejar únicamente ventajas compa-
rativas de la mano de obra, en términos de oportunidades laborales. 

Desafortunadamente, la muestra de familias consideradas en este análisis es muy 
pequeña, lo que dificulta hacer distinciones entre trabajo asalariado y por cuenta 
propia y en general impide el poder estimar este tipo de modelos 
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6. Los factores que determinan la participación en el trabajo del hogar del 
cónyuge varón 

¿Qué hace que los cónyuges varones participen del trabajo familiar? ¿Bajo qué 
circunstancias participan y cuándo no lo hacen? Estas son preguntas importan-
tes y difíciles de responder. Para aproximarnos a una respuesta se han estimado 
los determinantes de la participación del esposo/padre en el trabajo familiar. El 
modelo sigue la lógica anterior, con la diferencia de que ahora la variable depen-
diente es la probabilidad de que el cónyuge varón participe o no participe en las 
tareas cotidianas de reproducción. 

Las variables explicativas o independientes consideran el conjunto de posibles 
factores que podrían afectar a una decisión de este tipo, incluyendo los ingresos 
familiares, la escolaridad de los jefes de familia, el número de hijos dentro del 
hogar y la edad de éstos. Se podría esperar, por ejemplo, que el número de hijos y 
su edad sea un factor determinante para que el padre participe en tareas familia-
res. Esto bajo la lógica de que familias grandes y con niños pequeños requieren de 
más trabajo y atención. De igual manera se podría esperar también que la partici-
pación del padre/esposo en tareas del hogar disminuya en familias que emplean 
una trabajadora del hogar. 

Cuadro 20 
Los determinantes de la participación del cónyuge varón

en las tareas cotidianas

Fuente: Encuesta de hogares REMTE, 2008.
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El Cuadro 20 presenta un resumen de los resultados encontrados. ¿Qué se puede 
concluir con relación a la muestra de las familias estudiadas? Para comenzar, lo 
que se observa es que hay una estrecha relación positiva entre los ingresos ge-
nerados en el hogar y la participación del padre/esposo en las tareas familiares. 
Específicamente la relación demuestra que a mayores ingresos familiares, mayor 
la probabilidad de que el cónyuge varón participe en tareas del hogar. Sin em-
bargo, los resultados muestran también que a mayores ingresos generados por el 
padre u esposo, menor la probabilidad de que este participe también en el trabajo 
del hogar. 

¿Cómo se puede interpretar la relación ingresos y participación del cónyuge va-
rón? Como se había visto en una anterior sección, hogares donde ambos cónyuges 
participan en las tareas de reproducción y de cuidado tienden a ser hogares con 
ingresos más altos que aquellos donde solamente el esposo/padre se “especializa” 
en la generación de ingresos familiares. A la luz de los resultados ahora encontra-
dos en la estimación de este modelo, se puede concluir que, además, estos son los 
hogares donde hay una mayor probabilidad de que los padres/esposos participen 
en trabajos del hogar. Lo interesante es que a mayor ingreso generado por la par-
ticipación laboral del padre/esposo, menor la probabilidad de su participación en 
el trabajo familiar. Esto último reflejaría el hecho de que, aparentemente, hay un 
umbral después del cual los mayores ingresos que provienen exclusivamente de 
la participación en el mercado de trabajo del padre/esposo están asociados con su 
menor participación en tareas cotidianas y de cuidado dentro del hogar.

Resumiendo, hogares más “democráticos” son aquellos donde ambos cónyuges 
participan en el mercado laboral y no hay grandes diferencias en los ingresos que 
la mujer y el hombre aportan al hogar. Hogares donde el padre/esposo aporta más, 
tienden a ser hogares donde la mujer asume la mayor parte del trabajo familiar y 
las tareas familiares no son compartidas.

Otro factor importante es que parece haber una relación estrecha entre dos tipos 
de trabajo del hogar: las actividades cotidianas y las tareas exclusivas de cuidado. 
Los resultados obtenidos en este modelo demuestran que padres que participan 
en el cuidado de sus hijos, participan también en otros trabajos dentro del hogar, 
como las compras familiares y la preparación de alimentos. Es decir, la partici-
pación del padre/esposo es consecuente, si cuida a los niños también ayuda en la 
preparación de alimentos y viceversa. 
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Finalmente, el tamaño de la familia y la edad de los niños no parecen tener un 
impacto en la participación del padre en el desarrollo del trabajo familiar. Esto 
último es muy interesante, pues refleja que en Bolivia, el que un padre/esposo 
participe o no participe en las tareas familiares y en el cuidado de los niños, no 
tiene mucho que ver con las propias necesidades del hogar, como se esperaría. Si 
este fuera el caso, se encontraría una relación positiva entre tamaño del hogar y 
presencia de niños en el hogar con una mayor participación del padre y/o espo-
so. De igual manera, si su participación respondería a las necesidades del hogar 
se esperaría encontrar que hay mayor participación de los cónyuges varones en 
hogares con niveles de ingresos bajos y donde seguramente no se puede contratar 
los servicios de una trabajadora del hogar. Sin embargo, los resultados demues-
tran todo lo contrario.

Los resultados encontrados parecen sugerir que en Bolivia, la participación del 
esposo y/o padre de familia no responde a las necesidades internas de la familia. 
La participación se incrementa en hogares donde tanto el hombre como la mujer 
trabajan en actividades laborales y donde de alguna manera la democratización 
de roles es consistente dentro y fuera del hogar. 

Conclusiones

Las características de la organización del trabajo familiar que se develan en este 
estudio, tienen que ser consideradas en el limitado ámbito del número de familias 
que se han estudiado y en presencia de información imperfecta en muchos de los 
casos. Sin embargo, aun en este contexto, el análisis de la información ha permi-
tido identificar algunos patrones de comportamiento que ayudan a entender mejor 
la organización del trabajo familiar y de cuidado en familias bolivianas. 

Una primera conclusión es que la organización del trabajo familiar y específica-
mente el cuidado de la familia, siguen considerándose tareas que desempeñan 
casi exclusivamente las mujeres. La asignación familiar de roles y tareas sigue 
pautas sociales más que una optimización economicista de los recursos. 

Hay una aparente consistencia en el hecho de que hogares más democráticos son 
aquellos donde ambos cónyuges participan en actividades laborales y comparten 
también el trabajo familiar dentro del hogar. Parecería ser que estos hogares tie-
nen también mejores niveles de vida, reflejados en sus ingresos familiares y, en 
general, mejores indicadores de bienestar socio económico. La gran pregunta es: 
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¿el ser más democráticos en la organización del trabajo familiar tiene un impacto 
positivo en los ingresos o, más bien, hogares con mayores ingresos son los que 
tienden a ser más democráticos? La realidad es, sin duda, más compleja y es di-
fícil encontrar una relación de causa y efecto entre formas de organización de la 
mano de obra y el bienestar económico de la familia.

El análisis desarrollado en este ensayo demuestra que la organización laboral 
familiar es un proceso complejo que responde a muchos factores, incluyendo 
el nivel de ingresos familiares, el tipo de trabajo laboral al que se insertan los 
miembros de una familia y las oportunidades de empleo que tienen. El análisis de 
las familias en este estudio, demuestra también que todos estos factores actúan 
en un contexto social que claramente relaciona a las mujeres con el desempeño 
de tareas de reproducción y, sobre todo, de cuidado. Esto se refleja en el hecho 
de que cualquiera sea la característica de los hogares, las mujeres son siempre 
las que más asumen las tareas de reproducción y cuidado familiar. Los hogares 
relativamente “democráticos” son la gran minoría, lo que confirma que, como 
sociedad, estamos todavía muy lejos de llegar a democratizar la organización del 
trabajo en las familias bolivianas.  

La democratización del cuidado de la familia dentro del hogar es un paso impor-
tante para mejorar las propias relaciones familiares y para que como sociedad lo-
gremos acercarnos al “vivir bien.” Sin embargo, la democratización del cuidado 
de una familia tiene también que ver con la forma en que sus miembros entran 
al mercado de trabajo y, específicamente, con sus posibilidades reales de lograr 
conciliar la vida familiar con la vida laboral. Si ser un “trabajador eficiente” im-
plica no tener horarios fijos, trabajar más de ocho horas por día, estar disponible 
para trabajar los fines de semana y/o realizar viajes relacionados con el trabajo; 
el espacio para las tareas de reproducción y cuidado de la familia queda comple-
tamente reducido. Es más, una o un trabajador eficiente y comprometido con el 
empleo tendría que dejar a un lado su vida familiar para concentrarse adecuada-
mente en el trabajo. 

Un empleo digno es, sin duda, un empleo con salarios que garanticen la reproduc-
ción laboral, con estabilidad laboral y con acceso a servicios de protección social, 
incluyendo servicios de salud y una renta de vejez. Sin embargo, un empleo digno 
es también aquel que facilita la conciliación de la vida laboral con la vida familiar 
de las y los trabajadores, es decir que no penaliza su participación en actividades 
de cuidado familiar y que, más bien, facilita el desarrollo de formas igualitarias 
de distribución del trabajo de reproducción y de cuidado en la familia.
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Por tanto, los derechos y las obligaciones de cuidar a una familia tienen que, 
necesariamente, ir más allá del ámbito familiar e incluir a otros actores como 
el Estado, el sector privado, las juntas vecinales, las organizaciones sociales, la 
comunidad y, en general, la sociedad en su conjunto. 

Un aspecto que no ha sido analizado en este libro es la forma en que actualmen-
te las familias en Bolivia cuidan de los adultos mayores. Desfortunadamente, 
no existe información al respecto y lo poco que hay (Salazar, 2010) nos lleva a 
concluir que existe una casi total ausencia de servicios de cuidado instituciona-
lizados, para este sector de la población. Bajo el principio de que las sociedades 
latinoamericanas en general, y boliviana, en particular, valoran la presencia de 
los adultos mayores dentro de la familia, se asume que las familias son las que 
mejor cuidan de éstos. Sin duda, en la practica la población adulta mayor es una 
de las mas vulnerables. Sociedades más industrializadas como la sueca, por ejem-
plo, han logrado institucionalizar servicios de cuidado exclusivamente orientados 
hacia las personas adultas mayores, incluyendo la participación de jóvenes con 
pasantías, visitas domiciliarias y acompañamiento a adultos que así lo requieran. 
La participación de la juventud en este tipo de servicios asegura el principio de 
reciprocidad intergeneracional, que es uno de los pilares fundamentales en la 
construcción de una sociedad más justa y equitativa.

Sin duda, la forma en que una sociedad se organiza para cuidar de los niños, de 
los adultos mayores y de las personas con discapacidades refleja el grado de cali-
dad de vida que una sociedad ha logrado alcanzar. Más allá del bienestar material, 
la organización del cuidado en una sociedad refleja también los principios y va-
lores de solidaridad, reciprocidad y compromiso con la vida digna de la sociedad 
en su conjunto. 

¿Estamos avanzando en Bolivia hacia la constitución de una sociedad que ase-
gure un mínimo de servicios de cuidado a los grupos sociales que más lo necesi-
tan? Algunas de las recientemente emitidas leyes laborales, como la inmovilidad 
laboral por maternidad y paternidad, están orientadas a facilitar la conciliación 
entre la vida laboral y la vida familiar y, por lo tanto, las posibilidades de poder 
cuidar mejor a la familia. Sin embargo, mientras el cuidado siga considerándose 
una responsabilidad exclusivamente familiar, nos encontramos todavía muy lejos 
de la sociedad solidaria y con la calidad de vida que quisieramos construir para 
las futuras generaciones, es decir, que todavía estamos muy lejos del “vivir bien”.
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Anexo 2.

Gráfico 10 
Pobreza por jefatura del hogar

Anexo 3. 
Las características de la muestra 

La base de datos utilizada tiene información relacionada con las características 
socioeconómicas del hogar: número de integrantes, nivel de educación, caracte-
rísticas laborales y niveles de ingresos generados, entre otras variables. También 
se cuenta con datos sobre la forma en que cada familia organiza las tareas del 
hogar, es decir quién hace qué dentro del hogar. 

Las características laborales de las personas fueron recabadas tanto para la prin-
cipal actividad laboral, como para la actividad secundaria desarrollada por cada 
uno de las y los integrantes adultos del hogar. La información sobre la partici-
pación en actividades asalariadas o por cuenta propia fuera del hogar, incluye la 
condición de ocupación, el lugar de trabajo y los ingresos obtenidos. Asimismo, 
se tiene información de otras fuentes de generación de ingresos no laborales y 
préstamos.
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